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El inicio de la invasión francesa

por el sur de Extremadura en 1811

MANUEL LÓPEZ FERNÁNDEZ1

UNED. Centro Asociado de Algeciras

En los primeros días de enero de 1811 el mariscal Soult penetró  en

Extremadura con la intención de sitiar Badajoz y atraerse así a parte de los

efectivos españoles que en la línea fortificada de Torres Vedras contenían a las

fuerzas de Masséna en su intento de apoderarse de Lisboa. En Monesterio des-

cubrieron los franceses que tropas del general Ballesteros se encontraban si-

tuadas en el camino de Calera amenazando su flanco izquierdo. Sin más demo-

ra, Soult  ordenó atacarlos y los hizo retroceder hasta esta última población

donde los  españoles ofrecieron una digna resistencia antes de abandonar su

posición. Después de la victoria y mientras reorganizaban sus efectivos los

franceses saquearon el pueblo extremeño durante dos días.

ACERCAMIENTO AL TEMA

La invasión de la Península por los franceses se hizo en varias fases y
con resultado desigual entre los años 1808 y 1809. Pero a comienzos de 1810
se inició una ofensiva sin precedentes en cuyo origen parece estar la derrota de
los austriacos en Wagram en julio de 1809. Gracias a esta victoria Napoleón

1 Natural de Calera de León, es comandante de Artillería en situación de reserva y Doctor en Histo-
ria por la UNED.
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pudo contar con 90.000 soldados2 parte de los cuales fueron llegando paulati-
namente a España asegurando  las plazas que unían sus líneas de comunicación
con Francia.  Envalentonado por este refuerzo José I y el mayor general  Soult,
duque de Dalmacia, iniciaron  una ofensiva por la Mancha para penetrar en
Andalucía y el primer día de febrero de 1810 hacían su entrada en Sevilla.
Desde allí, y concretamente el día  3 de febrero, Soult envió al mariscal Mortier,
duque de Treviso y jefe del 5º Cuerpo de Ejército, hacia Badajoz3 donde se
presentó nueve días más tarde exigiendo  la rendición de la plaza, pero determi-
nando al fin retirarse hacia Llerena al considerar que no contaba con suficiente
artillería para sitiar la ciudad y noticioso de que el marqués de La Romana se
acercaba con refuerzos en ayuda de aquella plaza. Fue a partir de ese momento
cuando la zona extremeña limítrofe con Andalucía comenzó a sufrir directa-
mente los efectos de una guerra que hasta entonces había estado más o menos
alejada.

Las comarcas sureñas de la hoy provincia de Badajoz se convirtieron por
entonces en la franja divisoria entre las fuerzas españolas y francesas sin una
línea de frente definida ya que las escaramuzas fueron constantes y con resulta-
do alternativo para unos y otros. Así continuaban las cosas a finales de julio de
1810 cuando el marqués de La Romana creyó llegado el momento de iniciar
una ofensiva en toda regla hacia Sevilla y para ello comenzó por apoderarse de
Zafra. Para entonces, Soult había reforzado los efectivos en la zona con la divi-
sión del general Girard -éste ya estaba en Fregenal de la Sierra el día 2 de
agosto4-, razón por la que el  día 11 el general español se encontró en Cantalgallo
-caserío a unos dos kilómetros al noroeste de Llerena- con una fuerza superior
a la que esperaba encontrar sufriendo una derrota y quedando obligado a reple-
garse hasta Almendralejo. Analizados los motivos de esta  derrota y conside-
rando que el desastre había sido consecuencia de la falta de caballería, el gene-

2 MARTÍNEZ de VELASCO, Ángel: España, 1808-1833. Manual de Historia de España. Historia
16, volumen nº 5. Madrid, 1990, p. 69

3 Así en la obra del Servicio Histórico Militar dirigida por el coronel Juan Priego López: Guerra de
la Independencia 1808-1814. (Campaña de 1810). Editorial San Martín. Madrid, 1981, volumen
V, p. 68

4 Este general había estado operando en la Serranía de Ronda. Su paso por Fregenal lo conocemos
por la información que nos ha proporcionado, y desde aquí agradecemos, don Rafael Caso Ama-
dor. Según nos dice, el dato lo ha tomado del “Libro de abadesas y prioras” perteneciente al
Archivo del Convento de la Paz de Fregenal  de la Sierra.
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ral español se reforzó con efectivos de esta arma y  volvió  a repetir el intento
que terminó en un nuevo fracaso, esta vez en Fuente de Cantos  el 15 de sep-
tiembre5.

Después de esta doble derrota el marqués de La Romana se internó en
Portugal con dos de sus cuatro divisiones para situarse en la margen izquierda
del río Tajo y colaborar así con portugueses e ingleses en la defensa de Lisboa
ante la ofensiva del ejército  francés que ya avanzaba por Portugal y que no
detendrá su marcha hasta chocar con la fortificada línea de Torres Vedras, entre
la margen derecha del Tajo y el océano Atlántico.  No obstante, el marqués de
la Romana dejó operando en Extremadura a los generales Mendizábal y Balles-
teros, al tiempo que mantenía sus correspondientes guarniciones en las fortale-
zas de Badajoz, Olivenza y Alburquerque. Fuerzas más que suficientes si con-
sideramos que por entonces los franceses dejaron controlando los pasos de
Sierra Morena a la División de Girard y hubieron de retirar el  resto de las
fuerzas de Mortier -la División de Gazán y la Brigada de Caballería de Briche-
hasta  Sevilla para actuar como reserva ante unos disturbios que se estaban
produciendo en Andalucía Oriental y que por entonces no podían controlar los
franceses6 .

RAZONES, PRERARATIVOS, E INICIO DE LA INVASIÓN

Hemos dicho en el apartado anterior que parte de los efectivos retirados
de Europa por Napoleón después de la victoria de Wagram fueron destinados a
España,  pero será conveniente puntualizar que la mayor parte de  aquellas
fuerzas las reservaba el Emperador para expulsar a los ingleses de Portugal.
Por tal razón  creó el  17 de abril de 1810 el “Ejercito de Portugal” poniéndolo
bajo las órdenes del mariscal Masséna, príncipe de Essling, y con total inde-
pendencia del resto de los ejércitos imperiales que luchaban en la Península7.

Sin embargo, no fue hasta finales de mayo de aquel año cuando Masséna
se presentó en Salamanca iniciando una ofensiva sobre suelo luso que tenía
como objetivo llegar hasta Lisboa y expulsar de allí a los británicos bajo el

5 Para más detalles sobre estas operaciones véase el tomo citado de: Guerra de la Independen-
cia…., p. 318-319.

6 Ibídem…, p. 321.
7 Ibídem, p. 16.
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mando de Wellington. Las dificultades que españoles y portugueses le pusieron
en el camino fue la consecuencia de que las fuerzas del mariscal francés no
alcanzaran hasta bien entrado el mes de octubre la línea fortificada de Torres
Vedras. Era ésta una barrera que se extendía entre el Atlántico y el estuario del
Tajo a lo largo de 47 kilómetros y compuesta de obstáculos naturales y
fortificaciones que cortaron en seco la progresión  de los franceses8.

A mediados de octubre, Masséna en persona avanzó hasta su vanguardia
para evaluar la fortaleza de las posiciones británico-portuguesas asistiendo a
un enfrentamiento que le llevó a la conclusión del grave riesgo que suponía
para su Ejército la penetración por aquella línea. Así que a finales del mismo
mes decidió Masséna consultar con el Emperador -que estaba entonces en Pa-
rís- y esperar en la zona la llegada de refuerzos humanos y materiales. El emi-
sario llegó a la capital francesa el 21 de noviembre, pero no fue hasta el 4 de
diciembre cuando emitió Napoleón su idea de maniobra  implicando en ella al
“Ejército del Mediodía”,  que debía enviar hacia el Tajo efectivos suficientes
para apoyar a Masséna desde la margen izquierda de este río. Sin embargo,  al
mariscal Soult no le llegaron las órdenes hasta el 22 de enero de 1811 -cuando
ya se encontraba sitiando Olivenza- porque  los correos entre Madrid y Sevilla
habían quedado interceptados a consecuencia de la actividad de los guerrille-
ros en la primera quincena de enero9.  Las instrucciones que había recibido de
Napoleón a lo largo del otoño le instaban a que Mortier no rompiera el contacto
con La Romana, pero esta maniobra la consideró el duque de Dalmacia extre-
madamente peligrosa porque suponía una auténtica trampa para las tropas fran-
cesas desde el momento mismo que se acercaran a la frontera entre España y
Portugal ya que por aquella zona se asentaba un ejército hispano-portugués,
apoyado por ingleses,  muy superior a los efectivos del duque de Treviso10.

Ante tal situación, y porque a mediados de noviembre11 el Emperador le
hacía saber sus quejas al  no ejecutar el movimiento que le había indicado,

8 MARTÍNEZ de VELASCO: España…, p. 71.
9 Seguimos aquí el volumen VI de la obra del Servicio Histórico Militar: Guerra de la Independen-

cia….( Campaña de 1811).  P. 39.
10 Al parecer, el ejército aliado en la zona fronteriza superaba los 40.000 hombres en tanto que el 5º

Cuerpo de Mortier no llegaba a 14. 000. Así en  OMAN, Charles: A history of the península war.
Oxford, 1911, volumen VI, p. 25.

11 Al parecer la carta tenía fecha de 14 de noviembre. Por tanto, Napoleón no conocía todavía los
detalles de lo ocurrido con las fuerzas de Masséna.
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decidió emprender bajo su propia responsabilidad una campaña de mayor en-
vergadura de la que antes le habían sugerido. Entonces fue cuando comenzó
Soult a planear la captura de Badajoz y plazas aledañas, aprovechando la oca-
sión para destruir al ejército de Extremadura.  Pero una maniobra semejante
requería reunir no sólo a los 13. 000 hombres de Mortier, sino a una gran parte
de los 35.000 o 40.000 hombres que tenía en Andalucía y para ello tenía que
abandonar muchas de las grandes ciudades que ya dominaba, como Granada,
Málaga o Jaén12. Pero como tal opción no le pareció razonable, y de antemano
sabía que el Emperador no la apoyaría por haberle indicado en ocasiones ante-
riores que enviara hacia el Tajo fuerzas moderadas, optó por una solución inter-
media atendiendo a dos principales ideas: la primera, que necesitaba abundante
caballería porque Extremadura era una región con amplias llanuras una vez
superado el escalón de Sierra Morena;  y la segunda, que debía llevar consigo
un tren de artillería de grueso calibre para asediar las plazas fuertes de Badajoz,
Olivenza, Jerumenha, Elvas, Campo Mayor y Alburquerque.

Como buena parte de las tropas a emplear en la incursión sobre Extre-
madura se encontraban en Sevilla, a principios de diciembre se dio la orden
para concentrar allí el resto de los efectivos13. Por lo que a la artillería de sitio se
refiere le llevó un tiempo concentrarla a pesar de que Soult tenía en la Maestraza
de Artillería el principal arsenal español; pero como toda su producción se ha-
bía destinado al bloqueo de Cádiz14 le retrasó un poco reunir las 34 piezas de
artillería pesada, los 60. 000 kilos de munición y los 2.500 bueyes que necesi-
taba para transportar los cañones y su munición desde Sevilla a Badajoz15, que
en los planes iniciales era la primera plaza a sitiar. Y algo semejante le vino a
ocurrir con el resto de los efectivos ya que para reforzar a la Brigada Briche
-compuesta de un regimiento de húsares y de otro de cazadores- le agregó otros
dos regimientos de cazadores, uno que aportó el general Sebastiani -que por
entonces operaba en Granada- y otro regimiento de “juramentados” josefinos

12 OMAN: A history..., p. 26.
13 Ibídem, p. 30.
14 Ibídem, p. 29. Se dice aquí que no menos de 290 piezas habían sido enviadas de Sevilla a Cádiz.
15 Ibídem, p. 32. El autor aclara que los bueyes y sus conductores fueron requisados por toda la

provincia de Sevilla.
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que recientemente había organizado en Sevilla. A estos cuatro regimientos de
caballería ligera le sumó otros  cuatro -tres de dragones y uno húsares-, de los
que operaban sobre Cádiz y que colocó al mando de Letour-Maubourg.  Por lo
que se refiere a la infantería, Soult creyó conveniente agregar el  63º regimiento
de línea -que también estaba sobre Cádiz- a la infantería de Mortier que como
ya sabemos tenía a la División  Girard acantonada en Llerena desde el otoño
anterior.

Así pues, hasta el último día de diciembre de 1810 no pudo iniciar su
marcha aquel ejército compuesto de 1.959 artilleros y zapadores, 13. 060 in-
fantes y 5.387 jinetes16,  además del pesado tren de artillería de sitio. Elemento
este último que iba a distorsionar los planes de marcha de un ejército como el
de Bonaparte  que a partir de la Revolución francesa  había hecho de la veloci-
dad en sus desplazamientos,  a base de   subsistir sobre el terreno y sacrificando
la comodidad de sus hombres17, uno de los elementos fundamentales en el de-
sarrollo de sus campañas.  De todas maneras el duque de Dalmacia organizó la
invasión de Extremadura con dos columnas que habían de partir de Sevilla por
diferentes caminos y que confluyeran en un punto de reunión una vez superada
Sierra Morena.  Pero la columna de la derecha -según el sentido de la marcha-
que había de incorporar en Llerena a la  infantería de Girard, al estar compuesta
únicamente por los cuatro regimientos de caballería que se habían incorporado
desde Cádiz  a las órdenes de Latour-Maubourg,  avanzó por Guadalcanal y
Llerena  con más velocidad que la columna de la izquierda. Así que ya estaba
en Usagre el día 3 de enero y encontró por aquella zona a la caballería aliada
que cubría la retirada de la división de Mendizábal hacia el Guadiana. No obs-
tante, como el francés había recibido órdenes de reunirse con la columna de
Soult y Mortier antes de penetrar más profundamente en Extremadura, esperó
cerca de Almendralejo hasta la llegada de éstos.

Pero Soult y Mortier acudieron tarde a la cita de Almendralejo y cuando
lo hicieron sólo llevaban con ellos a parte de la caballería ligera de este último;
el resto de los componentes de la columna quedaban bastante rezagados  pues-

16 Estos datos han sido los más detallados que hemos podido obtener y han sido tomados de: Gue-
rra de la Independencia..., volumen VI, p. 40.

17 Para más detalles sobre el modo de subsistencia y la movilidad de los ejércitos en aquella épo-
ca puede verse  CLAUSEWITZ,  Carlos von: De la guerra. Ediciones Ejército. Madrid, 1980,
pp. 346-363.
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to que la División Gazán había tenido que desviarse hasta Calera y el tren de
artillería de sitio trataba por entonces de alcanzar Monesterio. ¿Qué había ocu-
rrido con los efectivos de aquella columna que había escogido la hoy conocida
“Ruta de la Plata” para entrar en Extremadura? De entrada  debemos decir que
éste era el mejor itinerario para transportar la artillería de sitio  debido a que era
menos irregular que el que pasaba por Guadalcanal, aunque ligeramente más
largo. Sin embargo, el pesado tren de artillería no había podido avanzar al paso
de los casi 7.000 hombres de  infantería -la División  Gazán al completo más el
regimiento que se había incorporado desde Cádiz- y mucho menos al ritmo de
la caballería ligera que encabezaba aquella columna bajo el mando directo del
mariscal  Mortier.  Sin duda alguna, parte de la culpa  de aquel retraso se había
originado por el mal estado de los caminos como consecuencia de unas
torrenciales lluvias propias de la estación18. Por tanto, no debe sorprendernos
que las carretas donde se transportaba la artillería y la munición se fuesen retra-
sando más y más, ni que la infantería viera limitada su velocidad de progresión
al tener que cruzar las riveras de Huelva y Cala19 por estrechos puentes en vez
de hacerlo por los más amplios vados,  como se hubiera hecho en circunstan-
cias normales.  Así que, cuando el día 4 de enero la avanzadilla de esta caballe-
ría alcanzaba Monesterio, el tren de artillería de sitio se encontraba entre El
Ronquillo y Santa Olalla tratando de superar en su avance las dificultades que
le imponían los mal acondicionados caminos serranos.

Por si lo anterior no supusiera ya una alteración del plan de marcha, el
duque de Dalmacia fue informado nada más llegar a Monesterio que una for-
midable fuerza enemiga se encontraba apostada  a pocos kilómetros al oeste de
la población, concretamente en el camino que llevaba a  Calera, y moviéndose
sobre el flanco izquierdo de la columna francesa con la intención de caer sobre
el retrasado convoy de artillería. Así que, ante tal situación, Soult ordenó a
Mortier que los atacara sin retraso20.

18 OMAR: A history…, pp. 32-33.
19 No sabemos si sobre la Rivera de Cala existía ya un puente en estas fechas, pero es seguro que lo

había sobre la Rivera de Huelva pues éste se estaba haciendo cuando Antonio Ponz viajó de
Extremadura a Andalucía, aproximadamente en 1773. Véase el detalle en PONZ, Antonio: Viaje
de España. Ediciones Aguilar. Madrid, 1988, vol. II, p. 615.

20 OMAR: A history…. p. 33.
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EL COMBATE EN CALERA DE LEÓN

Preciso será decir aquí que las tropas españolas que amenazaban con
atacar a los franceses no eran otras que las que constituían la  División Balles-
teros  -unos 5.000 infantes,  en su mayoría asturianos21- que por órdenes recibi-
das de la Regencia  abandonaba el frente de  Extremadura y se movía hacia el
condado de Niebla para unirse allí a las del general Francisco Copóns y, juntos,
incordiar desde el oeste a las tropas francesas que defendían Sevilla. Como
vemos, ninguna relación tenía  el movimiento de Ballesteros con respecto al  de
las tropas del duque de Dalmacia  porque el general español no tenía conoci-
miento de la maniobra de Soult, ni órdenes de cortar o entorpecer la progresión
de los franceses hacia Extremadura; sin embargo, al llegar las tropas españolas
a la altura de Fregenal,  tuvieron noticias del movimiento iniciado por el duque
de Dalmacia hacia Badajoz y decidieron entorpecer su marcha amenazando su
flanco izquierdo. Por tal motivo avanzaron por Segura y Cabeza de la Vaca
encontrándose entre Calera y Monasterio, el día 4 de enero, cuando fueron
descubiertos por algún destacamento de la  caballería francesa que realizaba
misiones de reconocimiento  por el  sector.

Debemos suponer que el grueso de aquellas tropas de Ballesteros, al care-
cer ya del factor sorpresa, debieron retroceder hasta posiciones más ventajosas
dispuestos a ofrecer cierta resistencia mientras los destacamentos más avanza-
dos no rompieron el contacto con el enemigo en un intento de atraerlo hacia sus
posiciones. Y lo suponemos así porque este tipo de maniobra retardadora, obli-
gando al enemigo a desplegarse en orden de batalla y después retirarse sin
presentar mucha resistencia, fue muy utilizada por el general español a lo largo
de sus campañas en Extremadura y Andalucía cuando no podía hacer frente,
con ciertas garantías de victoria, a fuerzas más numerosas como generalmente
lo eran las del ejército francés22. Aunque no sabemos con exactitud dónde pu-
dieron hacerse fuerte las tropas españolas, lo más razonable es creer que retro-
cedieran por el mismo camino hacia Calera y hasta la margen izquierda del río

21 A finales de 1810 la división Ballesteros estaba compuesta de 3 batallones de “Navarra”, 2 del
“1º de la Princesa”, 3 de “Oviedo”, 2 de “Villaviciosa”, 2 de “Candas”, 2 de “Castropol”, 2 de
“Pravia”, 2 de “Gangas”, 2 de “Grado”, 2 de “Infiesto”, 2 de “Lena”, 2 de “Covadonga”. Así en
VIDAL DELGADO, Rafael: Historia de la Guerra de la Independencia en el Campo de Gibral-
tar, p. 111.

22 OMAN: A history…, p. 33.
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Bodión tomando posiciones  en la falda este del  “Cerro del Coso”  a lo largo
del curso del río antes citado y apoyándose en dos colinas que a norte y sur
podían proteger su despliegue. Éste tenía al frente el camino de herradura que
entonces unía Monesterio y Calera bajando por la falda norte de la “Sierra del
Recio” -no por la sur como lo hace ahora la carretera-  para subir hacia esta
última población  después de cruzar el Bodión   por un vado que hoy está a unos
500 metros aguas abajo de la presa del Embalse de Tentudía.  Por tanto, no era
la  pendiente que desciende desde la Sierra del Recio hasta  el Bodión  el terre-
no más idóneo para  frenar el impulso de un ataque francés. Así que, muy
probablemente, la infantería de Ballesteros  tomó posiciones en  la subida que
existe entre el  Bodión y el  Cerro del Coso, ya en el término municipal de
Calera, utilizando las aguas de dicho río como foso y teniendo a todos los fran-
ceses que se movieran  por la margen contraria en neta enfilada.

Fig. 1: Probable despliegue de las tropas españolas y francesas sobre el antiguo  camino de herradu-
ra entre Calera y Monesterio, teniendo entre ambos contendientes al río Bodión.  1.- Fuerzas

de Ballesteros. 2.- Fuerzas de Mortier.
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Ahora bien, qué fuerzas pudieron intervenir en este combate que vino a
durar dos horas23. Con exactitud no sabemos los efectivos que intervinieron en
el enfrentamiento por una y otra parte; los textos que seguimos sólo aportan
datos sobre la duración y el resultado final del mismo y éste no fue otro, dado la
diferencia numérica de uno y otro contingente, que  en una retirada de los hom-
bres de Ballesteros no sin antes ofrecer “…una honorable resistencia  y se

replegaron a Fregenal, sin experimentar sensibles pérdidas” 24.   A tenor de lo
dicho y para soportar el empuje de los franceses durante dos horas, cabe supo-
ner que por parte de los españoles se debieron emplear casi todos los efectivos
disponibles25. Así que nos inclinamos a pensar que el grueso de dichos efecti-
vos bien podían componerlo unos 4.000 hombres repartidos en un  frente de
aproximadamente un kilómetro de largo, mientras las reservas se pudieron es-
calonar a retaguardia esperando los acontecimientos.

Y qué decir con respecto al número de franceses involucrados en aquel
combate. Resulta complicado fijar la cuantía de los que allí intervinieron; sin
embargo, atendiendo siempre a lo que ya sabemos y a lo que más tarde ocurrió,
podemos realizar una aproximación comenzando por los efectivos del arma de
caballería  ya que estos fueron los primeros en llegar a Monesterio y los  que
descubrieron a los españoles. Pues bien, si Mortier dispuso en Sevilla de otros
dos regimientos de cazadores que reforzaron a los dos que ya tenía  la Brigada
Briche, lo más probable es que desde el momento mismo en que se produjo la
desmembración de la columna -a consecuencia del estiramientos de líneas- uno
de aquellos regimientos agregados pudo proteger la marcha de tren de artillería
de sitio26  mientras los tres restantes proporcionaban seguridad de marcha a  la

23 OMAN: A history…, p. 33.
24 Así en Guerra de la Independencia ..., volumen VI,  p. 43.
25 En raras ocasiones los  generales españoles emplearán las reservas para solucionar cualquier

situación imprevista. Lo más frecuente era emplear  casi todos los efectivos al mismo tiempo y
así no había posibilidad de enmendar ningún error. Esto se viene a decir en  CÁCERES ESPEJO,
Carlos: El ejército de Andalucía en la Guerra de la Independencia. Editorial Algazara. Málaga
1999, p. 52.

26 Sería conveniente adelantar, relacionado con este asunto, que cuando Soult llegó a Olivenza
disponía tan sólo de tres regimientos de caballería. El cuarto le llegará con el tren de sitio y así fue
como Latour-Maubourg pudo disponer de seis regimientos de caballería mientras la Brigada Bri-
che estaba en Mérida. Así se deduce de la lectura de la obra de OMAN: A history…, pp. 35-38.
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División Gazán situándose el regimiento de húsares a vanguardia de la misma
y los dos de cazadores cubriendo ambos flancos de la infantería.

Así que los españoles bien pudieron ser descubiertos en su momento por
algún destacamento del regimiento de húsares de la brigada Broche, pero el
resto de la caballería de  Montier -hasta un total  unos 1.800 hombres- debieron
llegar poco a poco a  Monesterio  junto con los  7.000 de la infantería de Gazán
que también contaba  con 12 piezas de artillería ligera en su dotación divisionaria.
Dentro del escalonamiento de la columna, y dado el estado de los caminos, con
toda probabilidad fue la artillería la última en llegar a Monesterio; en estas
condiciones el despliegue para la batalla no pudo ser preparado al estilo clásico
de la época  y debió iniciarse con las consiguientes refriegas entre caballería
francesa y la infantería española hasta que éstos alcanzaron la margen izquier-
da del Bodión, lugar donde se hicieron fuerte y a los franceses  les resultó más
difícil desalojarlos. Esto último debieron conseguirlo ya con el apoyo de la
artillería y, quizás,  con un movimiento envolvente por uno de los dos flancos
ya que la superioridad numérica y la potencia de fuego de los franceses así lo
permitía.

Para cuando los españoles abandonaron sus posiciones el día debía estar
bastante avanzado,  por no decir que anochecía. Lo suponemos así porque las
tardes son muy cortas a principios de invierno y porque de haber sido más
temprano,  una vez en retirada las tropas de Ballesteros, los franceses hubieran
perseguido a los españoles por los caminos que se dirigían hacia  Cabeza de la
Vaca o Segura y parece ser que no fue así.  De modo que  la batalla formal no
debió iniciarse antes de mediodía por las razones antes apuntadas y cuando los
franceses consiguieron hacer retroceder a los españoles la tarde debía estar tan
avanzada que consideraron arriesgado lanzarse en la explotación del éxito por
unos terrenos que no conocían y en los cuales se les podía tender una embosca-
da. Así que los soldados de Mortier debieron adelantar algunos destacamentos
cubriendo los caminos que salían de Calera mientras el grueso de las fuerzas
tomaba la población.

Aunque muchos de los anteriores detalles no dejan de ser un hipótesis
por ahora, lo que sí se sabe con seguridad  es que las tropas francesas llegaron
a Calera el día 4 de enero  y permanecieron en el pueblo otro día más antes de
reiniciar, el día 6 de enero, la persecución de las tropas de Ballesteros  que
amenazaban con contraatacar en cualquier momento. Mientras tanto,  el maris-
cal Soult creyó oportuno no retrasar más la progresión de la caballería de Mortier
y por ello salió de Monesterio el día 5 de enero hasta alcanzar Zafra en la
misma fecha hasta converger, cerca de Almendralejo y el día 6 de enero,  con la
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columna de Lotour-Moubourg  reuniendo entonces una fuerza de 4.000 hom-
bres de caballería y 6.000 de infantería27.

LAS REPERCUSIONES PARA LA POBLACIÓN28

No puede existir duda alguna de que los franceses habían estado en Cale-
ra con anterioridad al día 4 de enero de 1811. La prueba de ello son las palabras
de Juan Francisco López Díaz,  mayordomo de la cofradía del Santísimo Sacra-
mento en el momento de rendir cuentas de la misma el día 4 de septiembre de
1812 con ocasión de su relevo en tal cargo.  Dice al respecto nuestro hombre
que procuró “siempre con la maior cautela  guardar las ropas, papeles y demas

de mi cargo en el sitio o sitios  que mas me parecian y a proposito  para que

fuesen preservados  de los insultos  y arrebatos de las tropas francesas como

que acostumbraban a hacerlo  con frecuencia en este pueblo...”.

Como se puede observar,  ya existían tensiones entre las tropas invasoras
y los vecinos del lugar con anterioridad al inicio de la invasión extremeña del
mariscal Soult; pero nada de lo que hasta entonces había ocurrido debió pare-
cerse a lo que ocurrió en Calera después del combate que se dio en sus inmedia-
ciones. La muestra de que fue así lo encontramos en el relato del mismo Juan
Francisco López Díaz en la continuación de la nota que antes hemos citado.
Respecto al asunto que nos incumbe dice el mayordomo de la cofradía del
Santísimo  que sufrió: “... el dia 4 de Enero de 1811 el mas terrible excalabro

tanto en mi casa y cosas  como en los papeles y libro de cuenta y alajas del

Señor que estas estaban en la sacristia de la parroquia unica de esta villa en

un arca zerrada nueba y fechada, la misma que no ha parecido porque la

Division del  Conde Gazan en sequito del señor General Don Juan Francisco

Vallesteros hizo aqui transito despues del combate como es notorio por todos

los vecinos, porque todos los vecinos sufrieron poco mas o menos igual suer-

te...”.

Otra muestra que corrobora lo anterior es la que nos dejó José Francisco
López Baños, a la sazón mayordomo de la cofradía de la Virgen del Mayor

27 OMAR: A history …, p. 35. Como podemos apreciar, faltaban unos mil hombres a caballo y toda
la infantería de la columna que salió de Sevilla por “la Ruta de la Plata”.

28 La mayor parte de los datos relacionados con lo que ocurrió en Calera de León lo hemos obteni-
do en el Archivo Parroquial gracias a que el párroco actual de Calera, Leonardo  Terrazas Roncal,
nos permitió acceder  al mismo. Conste aquí nuestro agradecimiento.
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Dolor cuando –en mayo de 1815-  entregó las cuentas de la misma al cura
párroco de Calera después de ser sancionado por el obispo prior de San Mar-
cos29 como consecuencia de su desidia al no presentar las cuentas anuales a
dicho párroco. En su descargo, el citado mayordomo se excusa diciendo que
“…los libros de este establecimiento se extrabiaron  y perdieron en la invasión

del enemigo con los saqueos de esta población…”; y luego continua con la
siguiente exposición para justificar su postura: “  ... no me hago cargo en esta

cuenta de los caudales de esta mayordomia desde el año  de mil ochocientos

tres hasta el tiempo de esta cuenta ni tampoco me a dado en esta cuenta de su

inversion por haberme quitado los franceses los libros , apuntaciones y recivos

que tenia, por cuya razon me es imposible....

  Nada de extraño tiene, al hilo de cuanto hemos visto, que después de
dos horas de combate,  casi de noche, falto de previsiones  y en pleno invier-
no30, las tropas francesas  emprendieran el  saqueo de la población al tiempo
que buscaban a los soldados españoles por las casas, o pensando que éstos se
habían camuflado entre la población. Así que  aprovechando la confusión e
impotencia de los vecinos, los componentes  de aquel ejército -que asombraba
por su movilidad a otros militares de la época y era temido a su vez por la
población civil a causa de su escasa disciplina31-  debieron  iniciar un  pillaje
descontrolado por las casas de Calera. Queda claro, a tenor de las citas  anterio-
res, que no respetaron las propiedades personales ni aquellas correspondientes
a instituciones religiosas, y algo similar debió ocurrir también con las civiles
porque en las Actas Capitulares del Ayuntamiento correspondientes al veinti-
siete de abril de 1847 se dice que en aquella ocasión se destruyó el Archivo
Municipal y se incendió el Hospital32.  Hemos dicho con antelación que debían

29 El obispo prior de San Marcos lo era entonces don José Casquete de Prado.
30 No olvidemos que la rapidez de movimiento la conseguía el ejército de Napoleón en detrimento

de la comodidad de sus  soldados, mediante largas marchas y eliminando las tiendas, las provisio-
nes y todo bagaje que pudieran obtener en los lugares habitados por donde pasaban.

31 FULLER, J. F. C.: Batallas decisivas del mundo occidental. Ediciones Ejército. Madrid, 1979,
vol. II, p. 469. Se dice aquí  que Napoleón “estaba dispuesto a reconocer que su sistema no podía
admitir una severa disciplina, ya que las tropas se veían obligadas a combatir sin un racionamien-
to adecuado”.

32 Debemos este dato al actual secretario del Ayuntamiento de Calera de León, Manuel Blanco
Megías. Desde aquí nuestro público agradecimiento.
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ser las últimas horas de la tarde de aquel fatídico 4 de enero cuando los france-
ses invadieron Calera, y ya nos podemos imaginar las consecuencias que tal
situación pudo traer a la totalidad de la población porque del expolio, según
acabamos de ver, parece que no quedó excluido ningún vecino. Calera no tenía
por entonces más de mil habitantes33,  así que debieron quedar desbordados en
el más amplio sentido del término cuando penetraron en el pueblo los efectivos
franceses que habían participado en el combate y que, aún suponiendo  que
algunas reservas quedaran en Monesterio, no bajarían de los 5.500 hombres y
1.500 caballos34.  Efectivos que, en buena parte, debieron buscar   provisiones
y alojamiento en Calera en aquella fría noche antes de continuar la operación al
día siguiente porque las fuerzas de Ballesteros no se alejaron demasiado, tal y
como hemos visto.

La verdad es que el problema debió comenzar para los calereños el día 3
de enero, fecha en la que pudieron presentarse en el pueblo las tropas de Balles-
teros. No tenemos noticias positivas de su número, pero no sería descabellado
pensar que se aproximara a la totalidad de sus efectivos y éstos eran demasiado
para atender a sus  necesidades de alojamiento y  aprovisionamiento35.  Nada se
sabe del lugar donde pernoctaron, y cabe suponer entonces que tal vez lo hicie-
ran en el convento santiaguista además de emplear para tal fin otros  locales
públicos de la población.  Sin duda el agobio  finalizaría  cuando las tropas de

33 Desconocemos el número exacto de habitantes de Calera en aquella fecha, pero si consideramos
que en en el año 1787 tenía  891 habitantes y que en 1826 ya había alcanzado la cifra de 1.158,
parece lógico pensar que en 1811 se rondara  el millar de habitantes. Los datos relativos a los
censos de los años señalados podemos verlos en las Actas del  I Congreso de la Memoria Colec-
tiva de Tentudía,  en el trabajo de PÉREZ  MARÍN,  Tomás  -los del año  1787- y los correspon-
diente a 1826 en el de HERNÁNDEZ GONZÁLEZ  y  GUTIÉRREZ NÚÑEZ. Véanse para ello
las pgs. 160 y 437 de dichas Actas.

34 Para estos datos nos apoyamos en el texto de Charles Omar que hemos venido siguiendo por
parecernos el autor más documentado en este aspecto. Sirva como ejemplo que para el caso que
nos incumbe  Mar  Schépeler en su “Histoire de la Revolution d’Espagne et de Portugal”. Lieja,
1831, tomo III, p. 132, dice que Mortier lanzó contra el cuerpo principal de los españoles a 4.300
caballos y a un batallón de infantería.

35 A pesar de que el sistema logístico de los españoles era distinto al de los franceses, no creemos
que abundaran las provisiones en un movimiento del  tipo que entonces realizaban los de Balles-
teros  lejos del itinerario inicialmente previsto.
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Ballesteros emprendieron la marcha hacia Monesterio al amanecer del día 4,
pero a las pocas horas la situación empeoró de repente porque en el combate
que se dio en la proximidad del pueblo debieron emplear los franceses  un
número superior de soldados que aquella noche durmieron en Calera; y esta
vez sí existe información de primera  mano donde se explicita que los  lugares
de acuartelamiento fueron la iglesia de Santiago y el conventual santiaguista,
sin que por nuestra parte podamos excluir otros locales públicos como pudo ser
el mismo Hospital -al que ya sabemos que prendieron fuego-,  o alguna que
otra ermita de la existentes en la población.  La prueba irrefutable de que dur-
mieron en la iglesia de Santiago nos la dejó el mayordomo de fábrica de dicha
parroquia, Luis Antonio Mexías Cubero,  en las cuentas correspondientes a los
años que inmediatamente siguieron a 1811. Y aunque hasta en las cuentas del
año 1814  se pueden encontrar muestras de las tropelías y robos causados en
dicha iglesia, la más significativa muestra de que los franceses se alojaron en la
citada iglesia se encuentra en las anotaciones correspondientes al año 1811 en
el libro de cuentas de la misma cuando el mayordomo anota:  “ Quarenta y tres

maravedis pagados los quinze al maestro albañil Morales por su trabajo de

haver tapado el hueco o panteon donde sepultan los sacerdotes y que abrieron

los franceses quando dos noches se aquartelaron en la Yglesia y Sacristia los

soldados franceses de la Division del Señor Conde Gazan y la destruyeron y

llevaron todos los ornamentos hasta las sogas de las lamparas  y por asear y

barrer esta vez la Yglesia”

Pero lo peor  no fue que ocuparan ésta, sino que no respetaran nada de lo
que se encontraba en su interior. Como ya sabemos profanaron el panteón don-
de se enterraba a los sacerdotes,    forzaron las puertas  -la del sagrario inclusi-
ve- se llevaron cálices y la custodia,  quemaron los confesionarios, los archivos
existentes en la sacristía, destrozaron las ropas de las imágenes y prendieron
fuego a la cruz de Jesús Nazareno. De la iglesia se llevaron todo lo que para
ellos podía ser útil, o tenía algún valor; por tal razón no se libro del expolio ni
la corona de la Virgen del Mayor Dolor, que luego encontraron machacada en
la Dehesa Boyal de Monasterio y que como sabemos se encontraba camino de
Calera. Esto último nos hace suponer que al  día siguiente, 5 de enero y a
primera hora, debió existir un trasiego de efectivos entre Calera y Monesterio
como consecuencia del cambio de planes del duque de Dalmacia. Así que toda
la caballería aposentada en Calera debió partir hacia Monasterio para incorpo-
rarse a la columna que se desplazó hasta Zafra, mientras que el resto de la
infantería que pudo quedar en Monasterio el día anterior debió permanecer allí
esperando a la artillería de sitio, o tomar el camino de Calera para integrarse en
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la División Gazán  y seguir en persecución de Ballesteros; pero como esto no
ocurrió hasta el día 6, la citada División  pernoctó una noche más en Calera.
Que fue así lo sabemos por la cita anterior, sin embargo  la segunda noche
parece ser que los franceses no durmieron ya en la  iglesia del pueblo y que sus
mandos permitieron  que dos vecinos se colocaran de centinela en la misma ya
que, en 1812, el mayordomo anotó en el libro de cuentas el pago de doce
maravedíes “a Rojas y a Juan Agustino por una noche que estubieron de cen-

tinela en la Yglesia por estar los franceses acuartelados en el convento”.

EPÍLOGO

A tenor de todo lo anterior, fue el día 6 de enero cuando las tropas del
general Honore Gazán salieron de Calera en persecución de las de Francisco
Ballesteros que, al parecer, se resistía a alejarse de la zona en espera de una
mejor oportunidad para atacar al rezagado  tren de artillería de sitio o bien
cortar a los franceses sus líneas de comunicación con  Sevilla. Tanto una como
otra situación suponía un riesgo para la ofensiva francesa sobre Extremadura,
así que tal y como se dijo en su momento  Soult se preparó para seguir adelante
y reunirse en Almendralejo con Latour-Maubourg mientras dejaba que Gazán
se encargara de alejar a Ballesteros o que le destruyera sus efectivos si éste se
atrevía a presentar batalla.  Para ello dejó el francés a parte de su tropa prote-
giendo los pasos de Monesterio y  avanzó sobre los españoles alcanzando  Fuen-
tes de León, lugar donde puso su cuartel general36.  A los pocos días levantó el
campo y se dirigió hacia el suroeste cuando tuvo conocimiento de que Balles-
teros había abandonado Fregenal de la Sierra   y se dirigía hacia el sur tratando
de desbordarle por su flanco izquierdo al tiempo que integraba en sus fuerzas al
destacamento que mandaba Copóns en tierras del condado de Niebla. Por tan-
to, Ballesteros consiguió arrastrar en pos de él a los franceses y se dispuso a
ofrecerles resistencia en las inmediaciones de Villanueva de los Castillejos
(Huelva), el 24 de  enero.  La serie de maniobras que había emprendido Balles-
teros tres semanas con el fin de retrasar la progresión de los franceses llegaba a
su fin porque, ante el empuje de éstos, decidió pasar el Guadiana y refugiarse
en la portuguesa villa de Alcutim sin sufrir pérdidas considerables.

36 OMAR: A history…, p. 34.
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Así fue como Gazán no pudo unirse a Soult antes del 3 de febrero y
después de una fatigosa marcha por Puebla de Guzmán, Fregenal y Jerez de los
Caballeros. La maniobra de Ballesteros había retrasado un mes los planes de
Soult y éste, faltándole una división de infantería y el tren de artillería de sitio,
decidió atacar primero la plaza fuerte de Olivenza por considerar que no tenía
efectivos suficientes para cercar a Badajoz. Pero tanto una como otra acción
forman  parte de otro capítulo de la Guerra de la Independencia que no se ajusta
al título de este trabajo.
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